
 
                              DOMINGO  DE  RESURRECCIÓN
 
 
 
1-. MONICIÓN DE ENTRADA.
 
            Hoy celebramos que Jesús resucitó; esta es nuestra fe. Y porque Él vive hoy, la vida 
del hombre tiene una dimensión nueva, un nuevo sentido.
 
            Los apóstoles vieron y creyeron. Nuestra fe se asienta en su testimonio y exige 
profundizar en su conocimiento.
 
 
2-. PETICIONES.
 
            1ª Ayúdanos, Padre, a mantener siempre abierta la esperanza sobre el futuro del mundo 
y sobre nosotros mismos. Tú que, al resucitar a Jesús de la muerte nos diste motivos de tanta 
alegría.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
            2ª Te pedimos Señor, para que tu hijo Jesús nos de ánimos como lo hizo otro día con 
sus discípulos, para reunirnos y ayudarnos en comunidad intentando llevar una vida plena, 
semejante a la tuya.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
            3ª Te pedimos Señor, por todos aquellos que tienen algún tipo de poder necesario en el 
mundo, para que aprendan del Resucitado que no es poder lo que salva si no el AMOR, la 
entrega a los demás y la justicia.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
            4ª Te pedimos Señor por nuestra sociedad, en la que rechazamos o evitamos el contacto 
con todo lo que nos es indiferente por miedo a afrontar culturas, actitudes y modos de vida, 
que con tu resurrección aprendamos a aceptar a las personas distintas como miembros de un 
solo mundo.
                        ROGUEMOS AL SEÑOR.
 
 
3ª OFRENDAS.
 
            OFRENDAS.
 



            Ofrecemos estas semillas símbolo de ........... esta semana. En nosotros está la fuerza 
para poder hacer germinar actitudes de amor y compromiso con el Evangelio.
 
            VELA.
 
            Ofrecemos esta vela que encendimos anoche, símbolo de la luz que deberá guiarnos en 
la alegría de la fe.
 
 
 
 
 
4º ACCIÓN DE GRACIAS.
 
            Tú eres el camino, Señor. Viniste
desde el Padre, como José,
a visitar a tus hermanos, a darnos
los saludos y la salud de Dios,
y, por unas monedas, te vendimos.
 
            Eras nuestro camino, y te perdimos.
Pero has vuelto otra vez.
Tu vuelves siempre
a buscar los hermanos perdidos,
hambrientos, asustados, ateridos,
en la noche del mundo a oscuras,
desanimados, sin alma, desalmados.
 
            Te pones en camino con nosotros
en cada Eucaristía.
De viaje por el mundo,
Tú eres nuestro guía,
consejo, antorcha, estrella,
fuerza, motor y alegría,
defensa, refugio, amparo,
alforjas, merienda,
conversación, amistad y compañía.                                 

 


